
EL TALLER DE ~jTESANIAS 
JRiI 

ÉXICO, trnd:cionahnente dominador 
_ _ d el arte en su s di stintas manifesta -

- ciones, por medio de su escuela pro-
pia y hoy r evirtiendo hacia sus te­

soros aborígenes que han sido reconocidos unjversal ­
r:1ente a través de las exposiciones llevadas a otros 
continentes, ha puesto un nuevo eslabón entre la ac ­
t 1.1al con épocas pr2téritas, con el Centro de Artesa ­
nías de la Ciudadela que, al propio tiempo de im ­
pul sar el arte mexicano, creará fu entes nuevas ele 
trabajo. 

Es a través de la E sc uela ele Pintura v Escultu­
ra de La Esmeralda y por m edio de un "patronato, 
como el Instituto Nacional de Bellas A rtes sostiene 
,,! funcionamiento del citado centro, m:e ft:e funda­
do en 1954 a iniciativa de la Secretaríi1 de CcmunJ­
c~ciones v Obras Públicas y que in;ció su ~egunda 
etapa de actividades a mediados de 19')6. 

Es en J3alderas 125, donde se encecntn:n los sa ­
Jc.ne3 del centro, al que concurren actualmente y en 
fr- rrna ordinaria ochenta alumnos, no sólo de Mé­
xico sino también procedentes de varias partes del 
nuncio : Suecia, Estados Unidos, Rusia, Centro y 
Sur américa, etc. 

La cerámica, los tejidos, los mosaicos en piedra , 
la pintura, la escultura , la platería, etc., son motivo 

Lo~ TALLERES crean nueoas [uen/es de trabajo 

~-------- ----------

CEu .Á.lVl rCA , TEJIDOS , mos(//cos, pin tura, pra/ería 

.------ - --_ . _ _ o _____ _ _ _ • _ _ _ 

DrGNJF1CAH, conocer todas las arles populares 

FUNCIONAN EN forma permanente desde el año 1956 

de intenso e:i lldio p ;:¡ r a 8QUÓlJo;, oue lleyan arrai¡:w ­
na e:1 el a lma la poes ía de lu lín ea, creadora de 
formas suaves o vigorosas, p ero que expresa la iclio­
sinCl-asia de los pueblos a través de su s distintas 
0pocas. 

A tendidos por el maestro de modelado, seilor 
Sergio González Reyes, estuvimos en el sitio d onde 
los alumnos, en su mayoría mujeres, forjan COn su s 
¡n:mos lo que su pensamiento, tal vez muy lejos, 
remontado a largos siglos atrás o en el turbulento 
presen te , les inspira. 

L os m aestros Ger'mán Cueto, de escultura; Juan 
ne la Cruz, de modelado; Santos Balmori Picasso, el e 
or ientación artística, y Carlos Rebollo , de yesería y 
lle n -a , encauzan al alumnado en la divina tarea de 
aplic8r la plástica a la cerámica, dejándoles libres 
ele e:,presión en sus creaciones. Claro que la mayo­
ría se inclina por la s formas tradicionales. En la 
e:"posición de cerámica y textiles que a fines de ju ­
n ~o presentó este centro en las galerías que el INBA 
t:en e en el J30sque de Chapultepec, se pudo apreciar 
e l adelanto en sus obras como máscaras de barro co­
ciclo , esmaltadas COn ricos colores y enmarcadas a 
m,mera de pinturas; jarras, pebeteros y vasijas de 
be llos v variados contornos descansando sobre tres 
p:es. (El trípode, de valor místico y mrigico , era muy 

l' sado en el México preccrtes:ano 21 igual que en 
otros países americanos ). 

Apolinc. r Góm ez modeló una mó.scJra represen ­
t;1tiva de la faz de Coatlicue -obra maestra de la 
pló.stica urehispánica que en le;sar preponderante se 
c-,hibe en el lVluseo de Antropología. Entre o~réls 
e ,culturas de este estilo, pucEmos admirar dos ja­
ITas: un] con asa figurando cnclulante serpiente, 
(-bnl de Sergio Reyes, y la otra ele finas líneas re­
p resentcmdo un quetza l -símbolo de la libertad en 
Guatemala- , esculpida p er b ccñorita Amalia V ér ­
fz Colín. 

A demá s de la ceriÍmica decorativa, hay fJuien es 
c ~ ocupan de la alfarería v con sus ágiles dedos dan 
forma a objetos domés ticos, los que n o dejan de t e­
ner su toque artístico. 

Cerámica 

La cerá mica fue inventada probablemente cuan ­
do el hombre dejó de ser nómada y pasó al estado 
sedentario. Tal vez observó cómo las pisada s h echa s 
en el lodo y secadas después por el calor del ~ol. 
dejaban moldeada una cavidad capaz de contener el 
agua ele la lluvia o de cualq uier otro cuerpo sólido. 
Los primeros habitantes del globo empleaban para 

EL LIC. ALVAREZ ACOSTA, director del INBA, explica a los periodistas la enorme importancia de los talleres 



guard ar y beber los líquidos, cuernos ahuecados de 
animales que los griegos llamaban keramos, térmi­
n o que después dieron a los u tensilios de barro ama -
ado y endu recido por el calor con que fueron r eem­

plazando a los primeros. De aquí el nombre de 
cerámica aplicado al arte o industria de m anufactu­
rar vasijas, y en general, a los objetos hechos del 
m ism o m aterial. 

La cerámica com prende lél é1 lfar er ía , el bar ro vi­
driado, la loza, la mayólica de esm alte m etálico fa­
bricado antiguamente en las I sln s Baleares, el gres, 
vi tr ificado y coloreado al fuego Con óxidos m etálicos; 
la porcelana, que se distingue por su transparen cia 
y cuya vitrificación , se obtien e cociendo una arcill a 
blanca especia l llam ada caolín , producto de la des­
composición del feldespato. La calidad de la porce­
lana depen de de la pureza del caolín , cuyos princi­
pales yacimien tos se hallan en China, el Japón , Sa ­
jonia y Francia , y la fa yenza con esmaltes estañ í­
feros, o esm alte azul, ver de y blanco, urodu cto in ­
termedio entre la porcelana y el gres. Par a el Cen ­
tro de Artesanías, la arcilla es traí da de Oaxüca. 

A la entrad a del salón de los talleres, hay un 
motor que mueve el aparato para moler la arcJlil , 
producto de la descomposición de cierta s r ocas vol­
cán icas, y otro, para mezclar los ingredien tes que 
sirven para impermeabilizar la materia prima. U nos 
pasos m ás y vemos el horn o dende, una vez m ode­
lados los objetos, se cuecen. La primera cochura , 
llamada terracota o bizcocho, es dura :r c;uebradiza . 

Entonces es cuando se aplican los colores por m e­
dio de técnicas diversas. Después, vuelven al h orno 
para fij ar los artísticos m otivos que han sido pinta­
dos en la superficie. Cuando se quieren obten er co­
lores m ate, se aplican los colorantes al objeto crudo, 
técnica llamada engobe_ y se cu ecen junto a los que 
ya ti en en la primera cocción . Este horno es calen­
tado con diesel y sólo logr a J , 1 00 grados centígrados, 
por lo que no se pueden fa bricar el gr es n i la fa ­
y enza que requieren 1 ,300 Y 1 , 200 , r espectivam ente. 

T ejidos 

El citado serlOr Gon zá lez nos acompüña a los te­
lares, en donde somos atendidos por el señor Nicolá s 
Moreno, quien nos dij o: " N uestro propósito se en ­
camina especialmen te a r eavivar la sa raper ía , m uy 
n uestra y tradicion al. Querem os incr em entarla y dig­
nifica rla , para que n o pierda su carácter n acion al , 
pues por la n ecesidad se han a lterado un poco los 
ra sgos Qu e definen su m exicanidad, estilizándolos pa ­
ra el tur ism o. Nuestra mira n o es ser tejedores; 
m ás que n ada, nosotros los or ientamos en el diseño 
que luego aplican a los sarapes, a los tapetes de n u­
do, y después a los tapi ces que se hará n, algunos 
con las técnicas francesa y persa, per o siempre con 
disellos n uestr os". 

Nos muestra los traba jos que los a lumnos tejen 
con lana .Y urdimbre de h ilo, de trazos modernos y 
colores combinados con gu sto exquisito, sin sali rse 
de la técnica del sarape. 

EN L OS TALLE RES de A rtesan ías se usarán m étodos nue uos y más eficaces para la producción de obras 

Elda Ortiz VILLACORT A 
c------------------------

A pregunta n uestra sobre qué finalidad tienen 
los traba jos y a termin ados, el sellor Nicolás More­
no nos explica que SOn vendidos; los alumnos pagan 
el material y de las ganancia s dejan un porcentaje 
para la escuela. 

"M u cho n os agradaría qu e se diera a conocer 
qu e aquí podem os hacer los sarapes y tapetes de nu­
do, con calidad y gusto artístico. Esto no ayudar ía 
tanto a nosotros como a la escuela, econ óm icamente, 
porque al ser conocidos, n uestros tejidos serían ad­
quiridos", agregó el señ or M oreno. 

El patron ato del centro 10 form an : Car los Al­
varado Lan g. director de la Escuela L a Esmer a lda ; 
Arq. P érez Palacios y Prof . Víctor María Reyes. 
Los alumnos traba jan diariamente dos horas .Y con­
tinúan su s estud ios ordinarios de arte en La Es­
m eralda . 

En el espacioso patio de la escu ela, hay un m u ­
ro con r evoque de piedra, a propósito del cual el 
señor Raúl Chacha nos inform a que per son al de 
esos talleres ha hecho varios m ura les com o el de la 
Biblioteca de la Ciudad Univer sitaria, los r evesti­
mientos de la Secreta r ía de Comunicaciones .Y Obras 
Pública s y otros que ]lam an la aten ción a los en ­
tendidos en el arte . A sí, el mo~aico en piedra es otra 
de las a r tesanías a la que se le da incremento en 
los talleres del IN BA Carlos M . Lazo, y que, las 
manos há biles de esos arti stas, hacen resaltar con su, 
composiciones vi stosil s e interesantes. 

L\ CER ÁM ICA comprende muchas bellas especialidade 

PAR ." LOS talleres se uso nada m ás arcilla de Oaxaca 

Los CO LOlms se aplican con técnicas mU1~ dij)"pJ.stlS_ . . . 

Los RESULTADOS no se han hecho esperar . . . 




